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El héroe de esta novela es un buen muchacho, empleado en 
una Caja de Ahorros de un pequeño pueblo. Se llama Saturnino 
Aguí lar. En una parranda hiere gravemente a una chica de vida 

alegre, Rebeca, y va a expiar en la cárcel el delito que cometió 
cegado por el alcohol y los celos. Rebeca entre la vida y la muer- 

parar al hospital.
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GUÍA DE SOÑADORES, por Fausto Soto.
Reyes.—Santiago de Chile, 1935.
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Se ve que un vivo sentimiento de amor a los desgraciados 
ha inspirado al autor y uno encuentra por esto en muchísimas 
de sus páginas gran comprensión de lo humano, el anhelo cálido 
de corregir abusos e injusticias, de endulzar infelicidades.

La figura de Rebeca es de lo más simpática. Su dolor, 
tristes experiencias en el hospital y, sobre todo, su amor 

turnino efectúan en su alma 
hospital sale redimí 
mientos puros y elevados.

Muy delicada también 
comprensiva y cristiana de 

A Saturnino 
de la cárcel 
de Rebeca.

La posición de defensa de los desgraciados ;
censor de las injusticias sociales, que toma el autor, es 

despertar fáciles simpatías, pero se halla expuesta, como 
le ocurre, a caer en declamaciones algo tendenciosas. Inclinación 
de estirpe periodística, conquistadora de gloria barata, que daña 
al verdadero arte. Pequeños escollos son estos que el señor Gar
cía tiene facultades para evitar y que constituyen sólo acciden
tes que no alcanzan a empañar los méritos y la belleza total de la 
obra.—E. M. i




